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LOS NUEVOS DINÁSTICOS
Y LA LISTA CIVIL.

V ahem os llegado á uno de los puntos 
más culminantes do la política monárquica, 
y  que seguram ente ofrecerá ancho campo 
á ios nuevos dinásticos para extrem ar sus 
genuflexiones y /.alc iu s  ante los ululos ele 
suferv>roso y reciente culto.

Que Cánovas y sus conservadores pres­
cindan del pais, de Ui Constitución, de la 
libertad, de lodo, en fin, para soto rendir 
culto al monarca y á su dilatada y bien l e- 
tribuida familia, cosa es hasta cierto punto 
natural, dados sus antecedentes [>olilicos y 
sus habituales procedimientos.

Pero ver á Sagasla y los suyos, antiguos 
conspiradores contra los Borhones, ver á 
los dcslrnnadorcs de Isabel II y su augusta 
dinastía, á los que medraron y se engran­
decieron con la revolución de Setiembre 
empeñados en hacer olvidar su historia á 
fuerza de complacencias cortesanas, cosa 
es que produce pena é indignación. Pena, 
porque entrisfeco e! repugnante cspeciúcu- 
lo que ofrecen hombres de val .r y méritos 
personales, at querer ellos mismos borrar 
los hechos de su accidentada vida política, 
cual si se avergonzaran de lo que Ic5 elevó 
y  les dió á conocer.

Produce esto iudivnacióu, poríjiie :iiendo 
tos últimos que llegaron a! campo dinástico 
(después d ; haber explotado cu puestos 
oficiales á la revolución y á la República), 
pretenden, á fuerza de procedimientos na .a 
elevados y en pugilato iueaüficable, hacer 
ver que son más fervientes, más sumisos, 
más leales servidores de la monarquiu y la 
dinastía que los mismos conservadores.

No hay detalle que huelgue, no hay oca­
sión que so desperdicie si, bien ó mal tra í­
da, se presta á hacer alarde ostentoso de 
su ferviente monarquismo. Cualquiera di­
ría  al ver esto que, aunque revolucionarios 
al parecer arrepentidos, temen (y temen 
con razón), que no han de ser muy creídos 
en elevadas regiones. Por esto, sin duda, 
extrem an sus olerías, sus alardes, sus ala­
banzas, olvid.ándose bastante de su histo 
ria y dignidad y  de sus antiguos compro­
misos.

Habladles ahora á estos hombres á quie­
nes el pueblo elevó, y por el pueblo pros­
peraron, de libertad, de reformas, de lo 
que el pueblo desea y tiene d Techo á pe­
dir, es para ellos una blasfemia. Los que 
ahora por el pueblo abogan son demagogos, 
séres que quieren desgarrarla  patria y so­
bre  todo culpables del horrendo delito de 
querer a lterar la vida placentera de augus­
tas personas, y  turbar la paz que l:i rique­
za proporciona en los regios alcázares. £l 
presidio, la horca, les parece seguramente 
poco para los que hoy piden lo que ayer á 
ellos les sirvió de bandera para encum brar­
se. Habladles hoy á los de la siliiacióo do 
lo que dijeron ellos el 68 de los Borbones: 
habladles de camarillas, de obstáculos tra ­
dicionales, de aquel aij e reaccionario que 
viciaba la atmósfera del palacio real; de 
aquellas cosas que hacían ruborizar á las 
m ujeres españolas. Su oseo semblarite y  su 
adusto ceño os harán compreader al punto 
la tem pestad que tal lenguaje provoca en 
sus almas sinceramente monárquicas y 
aun más sinceramente Borbónicas. Los que 
el maniftesla de Cádiz suscribieron, ó ex­
plotaron, no pueden tolerar hoy tal lengua­
je  sin que su entusiasmo por la innnarqnia 
ge desborde al punto con un viva el rey  ó 
viva la regencia. Y sino basta un viva, se 
dan media docena.

Por esto se comprende perfectamente 
que el Sr. Camucho en el preámbulo del 
presupuesto de la casa real tenga el valor 
de decir que, aun cuando el estado del 
pais es más próspero que en años anterio­
res , no le pide más que lo mismo que se 
viene pagando ya á la familia reinante. 
/Feliz familia y  más aun feliz pais!

Habrá que d arlas  gracias á este sublime 
ministro, porque pudiendo dejarnos en cue­
ros, se conforma con dejarnos en paños 
menores. Ya se ha dicho esto en una zar­
zuela, en los «Sobrinos del Capitán Granl,» 
.cuando el jefe de un fuerte dice al desta- 
e.am ento, a cuyos soldados un general or- 
¿e  'Qá dar cincuenta palos, «dad las gracias

al magnánimo general por su generosidad, 
porque os manda dar cincuenta palos, pu- 
diendo haber mandado que os diesen 
ciento.))

Las palabras del célebre Sr. Camacho 
3011 el más sangriento epigrama que lanzar­
se puede mI paiscoiilribuyonte. Las arruina­
das comarcas üe España, que apenas pue­
den respirar, agobiadas por tos impuestos 
y los millares do contribuyentes, cuyas fin­
cas están embargadas, habrán oido hasta 
con entusiasmo las optimistas considera­
ciones consignadas en el famoso preámbu­
lo de la lista civil,

Pero aun han de venir al discutirse este 
precioso asunto, cosas aun más preciosas: 
hemos de ver alardes, aun más sangrientos 
p a ra d  pais, de LiUosiasmo monárquico. 
Tal se van poniendo las cosas, que aquellos 
arranques de los realistas de Castilla, al ti­
rar del coche del rey Fernando (tan gráfi- 
caincnle descritos por un popular y  festivo 
poeta), van a c|uedar reducidos á pequeñas 
proporciones al lado de los gritos y  espan- 
siones de los modernos realistas.

Ciiaadn los representantes de la causa 
del pueblo hagan ver lo caro que resulta el 
mecanismo monárquico, cuando demues­
tren que este gobierno resulta (solo en esta 
partida) diez veces más caro que el gobier­
no republicano, oiréis cosas buenas y  estu­
pendos gritos de ¡vivuaa el rey!

En vano será demostrar cu la discusión 
que se pierden infinidad de millones en sos­
tener á infinidad de mujeres, hombres y 
niños, cuyas personas serán ó podrán ser 
muy respetables, pero cuyos servicios son 
perleetainenle inútiles para la gobernación 
del Estado; en vano será demostrar que esa 
inmensa cáfila de respetables seres que, 
con el nombre de infantes, principes ó prin­
cesas, anidan en la lista civil, son ruedas 
perfectamente inútiles |)aia ei pais aunque 
los monárquicus di!?an otra cosa. Todo ello 
será en vano; las dignas y respetables figu­
ras de Doña Isabel de Boi bón y de su res­
petable esposo D. Francisco (reyes abue­
los): la archiduquesa austríaca, reina re ­
gente, y  el hmutnerablo séquito de pri­
mos, tíos y  hermanos de! augusto niño rey, 
seguirán gro\ando el presupuesto de nues­
tro pobre pais de una manera respelabilisi- 
ma, pero muy onerosa.

Los Borbones y Orleans no podrán que­
jarse  de su suerte en España; los dóciles 
españoles podrán quedarse al fin de la jo r­
nada sin camisa; pero no podrán quejarse 
los innumerables miembros de la familia de 
Borbón, de los diputados fusionistas. Ellos 
con su voz y con su voto aplaudirán las ex­
celencias de la lista civil y su pródiga dis­
tribución entre los miembros de la actual 
dinastía.

¡Que el pais se desangra y empobrece! 
¿Qué importa esto, con tal de que la nionar- 
quia tenga estos expKmdures que dicen son 
necesarios para su preciada existencia?

;.Aun nos parecen pocos millones los con­
signados por el Sr. Camacho para tanta 
gloria y  para tamaño explendor/

Si algún dcm agogoüosobjtílaseque es­
tos explendores empobrecen al pais, tapa­
remos su blaslemu boca de la m anera que 
podamos y  daremos fervientes vivas excla­
mando: /Perezca el pais y  viva... la monar­
quía!

No diría más el más ferviente de los mo­
dernos dinásticos.

EL PARTIDO REPUBLICANO
F,̂  ESPaSa .

IV.
Consuela, de todas maneras, el saber 

que ct amor á la libertad, lejos de am orti­
guarse, había crecido al siniestro calor de 
las persecuciones, tanto que, a! cabo de va­
rias tentativas hechas por licróicos ciuda­
danos para devolver al pueblo español los 
derechos políticos de que fué inicuamente 
desp'‘j;ido al concluir la titánica lucha de la 
independencia, y  que, cuando no provoca­
ron horribles ojociiciones, ocasionaron la 
emigración ó destierro de los que las ha­
bían concebido, se restableció el gobierno 
constitucional en 1820, merced al pronim- 
ciam icntode Riego, Quiroga, López Baños,

Arco-Agiiero y otros jefes del ejército 
acantonado en la Isla de León, a quienes se­
cundó el veleidoso conde de la Bisbal, an­
tiguo miembro de la Regencia, y luego fu­
ribundo absolutista, qiic, nombrado Gene­
ral en Jefe de las tropas encargadas de com­
batir á los sublevados de Andalucía, se pasó 
ae llas tan pronto como supo que la llama 
de la revolución alumbrada ya á los pue­
blos d(3 Barcclonaj Zaragoza, Pamplona y 
gran parte de Galicia.

El dia 7 de Marzo, en efecto, aquel rey 
que tan encarnizadamente habla persegui­
do á los liberales desde 1814, consternado 
al ver en todas direcciones desencadenada 
la tormenta que tanto pavor le infundía, lo­
mó ai)rcsuradamenlc la pluma, y, hacien­
do de las tripas corazón, como el personaje 
de un famoso epigrama, expidió el decreto 
en que decia, después de un corlo preám ­
bulo: «me he decidido á ju ra r la Constitu­
ción promulgada por las Cortes generales y 
extraordinarias de 1812‘>; con lo cual se 
entregaron los liberales ;i un alborozo ver­
daderam ente infantil, sin que á uno solo se 
!e ocurriese apostrofar al hombre que, con­
denando de una plumada todas sus arbitra­
riedades anteriores, no por eso podía sub­
sanar ios males que había causado con 
ellas, ni reparar las crueldades sufridas en 
los presidios por eminentes patriotas, ni 
menos anu larlas fechorías de aquellos de 
sus satélites que, para halagarle, habían
merecido la repugnante calificación de ver­
dugos.

Sin embargo, previendo el tirano lo que 
podría ocurrir, más bien por lo que su tur­
bada conciencia debia dictarle que por el 
aspecto que la revolución presentaba, no 
debia tenerlas todas consigo cuando, pocos 
dias después de haber jurado la Constitu­
ción, creyó verse en la imperiosa necesi­
dad de tranquilizar á la opinión dominante, 
para lo cual publicó el Manifiesto á que 
han dado celebridad estas palabras, mil ve­
ces repelidas desde entonces: {{Marchemos 
y yo el primero por la senda constitucionah, 
palabras no sugeridas ya enteram ente por 
el miedo, como las del decreto de 7 de 
Marzo, sino friamenlecalculadas para desar­
mar á los espíritus desconfiados y tener asi 
mayor seguridad de vencerlos, según los 
sucesosvinieronadem oslrarlom ástarde; pa­
labras, en fin, artificiosas, conque el Deseado 
acabó de probar que no lo dolían prendas, 
siempre que estas no fuesen de las que so­
lía ofrecer el escudero Sancho, sino de las 
aconsejadas por el satánico escritor floren­
tino en el universalmenle anatematizado li­
bro que lleva el título de E l Principe.

Surtieron su efecto dichas palabras, que 
fué el de recabar aplausos y alabanzas de 
parte de los hombres que no habían repa­
rado, por más holgura que tuviesen fpara 
olio, en que aquel que sabia deprimir á los 
Bonaparles, después de haberlos glorifica­
do, también podía luego vituperar lo que á 
la sazón aclamaba; de modo que, ó no ha­
bía republicanos en 1820, á pesar de las en­
señanzas de la historia, ó no contaban to­
davía con la significación y  la fuerza que 
pudieran autorizarles á manifestar pública­
mente sus opiniones, sin arrostra r la nota 
de insensatos.

Por consecuencia lógica de los indicados 
sucesos, tornaron de los presidies ó de la 
emigración, para figurar en seguida como 

'M inistros, ó como Diputados, los Argüe- 
lies, Martínez de la Rosa, Toreno, Fiorez 
Estrada y demás proceres ilustres; pero 
cuando debiera esperarse que, por virtud 
de la injusticia con que se les  había tra ta ­
do, volvieran convertidos en fogosos demó­
cratas, reaparecieron en la escena política 
dando tales muestras destem planza liberal 
y  de adhesión al trono, que, dicho sea sin 
ánimo do agraviar á tan bien intencionados 
varones, no parecía sino que ansiaban po­
pularizar con el ejemplo esto sublime pen­
samiento de J. J. Rousseau: «Los esclavos 
lo pierden todo en las cadenas, incluso el 
deseo de sacudirlas.»

Todo lo perdonaron aquellos hombres, y 
á fé que, aun prescindiendo noblemente de 
los rigores de que ellcs mismos habían sido 
objeto, no era poco lo que tenían que dar 
al olvido. En efecto,desde 1814 habían des­

aparecido la tribuna y la im prenta, <iue- 
dando el pueblo privado de los medios con 
que pudiera defender sus intereses y  obli­
gado á devorar en silencio sus agravio:^; ha­
bían lascomisionesreemplazado a losTribu- 
nales de Justicia, para juzgar dura y rái>ida- 
mente á los acusados de infidencia\(i\ ansmo 
rey  h.abia creído recomendarse á sus í’a.sa- 
líos; dándoles este ofensivo dictado y presi­
diendo uno de los consejos de la Inquisi­
ción; se había castigado la sublevación del 
general Poiiicr, ahorcando á este denodado 
guerrillero y á muchos de sus distinguidos 
c .unaradasen la Coruña; se había fusilado 
en Mallorca al general Lacy, una de las 
más legítimas glorias del ejército nacional; 
se había resucitado el ya abolido tormento, 
para arrancar confesiones á los acosados de 
cómplices en la llamada conjuración del 
Triángulo', se habia cubierto de luto á la 
ciudad de Valencia con los suplicios del 
bravo coronel Vidal y de sus no menos ani­
mosos compañerús; de los más populares 
héroes de la independencia, los que, como 
Porlier y Lacy, no habían perecido en los ca­
dalsos, gemían en la expatriación ó en el 
destierro, fignrando entre estos últimos na­
da menos que un Mina, un Milans y  un Em­
pecinado; se habia convertido enjuego de 
niños la seriedad de la gobernación, con­
fiando el Ministerio de Gracia y  Justicia á 
un hombre desprovisto de toda instrucción 
y de lodo título académico y concediendo 
una Gran Cruz á cierto regidor por el raro 
mérito de haber anunciado públicamente á 
sus paisanos el embarazo de la reina: se 
habia despertado la fiebre dei nepotismo, 
de tal modo, que hubo Ministro que en un 
solo dia tuvo credenciales para una veinte­
na de sus parientes, si bien debo reconocer 
que no le van en zaga los gobernantes que 
nos ha proporcionado el grito de Sagunlo; 
pues hoy es evidente que, cuantos llevan 
ios apellidos de nuestros m andarines, llá­
mense estos zurdos, conservadores ó f'usio- 
nistas, son, por ese solo hecho, especialida­
des, y  como tales ocupan altas posiciones; 
se habían, por último, cometido abu«os y  
crímenes cuya enumeración traspasaría los 
limites que he debido imponerme al em­
prender este trabajo; pero nada de eüu in­
fluyó en las opiniones de los viejos ni de 
los nuevos constitucionales, quienes invo­
caban como meta de sus aspiraciones aquel 
Código en que se leían cosas como la si­
guiente: Titulo ¡V — Capitulo ¡ — Articulo 
168: «La persona del Rey es sagrada é in­
violable y  no está sujeta á responsabili­
dad.»

Y hé aqui, amados lectores, !o que ofrecí 
on el anterior Capitulo, esto es, la prueba 
irrefragable de la falta de fundamento con 
que la supuesta conspiración repumicana de 
1814 preocupó á los Tribunales de Justicia, 
al Consejo de Estado, á las Cortes y  al pú- 
blico, puesto que, si no llegaron á hacerse 
republicanos los liberales españoles des­
pués de sufrir tantas vejaciones y llorar lan­
ías desdichas, ¿cómo pudieran serlo antes 
del instructivo escarmiento que el porve­
nir los tenia reservado?

\ Para ellos, pues, continuaba siendo el de­
seado persona sagi-ada é inviolable y  no su­
je ta  á responsabilidad, con lo cual pudo di­
cho señor burlarse impunemente del nuevo 
régimen, ofendiendo á los ministros por 
medio de adiciones, como la que en cierta 
ocasión puso al Discurso de la Corona, en 
la solemne apertura de las Cortes, ó conspi­
rar sin descanso, ya armando motines co­
mo el del 7 de Julio, ya buscando el apoyo 
de los cien mil nietos de San Luis que ha­
bia de mandarle la Santa Alianza para res­
tablecer el despotismo con lodos sus horro­
res, sin que en tiempo alguno le alcanzara 
la mano de la justicia, y  hasta sin ejue, 
mientras urdía tales maquinaciones dejara 
de verse aclamado por los más ardientes 
liberales; tanto que uno de ellos, el diputa­
do Palaren, perteneciente al grupo de los 
exaltados en que figuraban Fiorez Estrada, 
Isturiz, Alcalá Galiano y  Romero Alpnentc, 
usó fie la palabra en la sesión del 7 de Se­
tiembre para hacer su vindieación y  la de 
sus amigos, diciendo que ni él ni ellos eran 
republicanos y que les calumniaba torpe­
mente quien les dirigieso scusaeíon tan es­
tupenda.

Ayuntamiento de Madrid



EL BRAZO  DE y iR IA T O
Justo será, uo obstante, que yn, á mi vuz 

vindique ú los libci'iiles do uq^jclui ¿‘[ioc'i, 
diciendo (lue, si en su f,'ran luuyui'Ki unlcii- 
tarou la virtud de la i'csi^ti;u.-¡(io, (¡ue de- 
geoera en vicio cuandu es ilevuda ai exU u- 
mo, ijü lodos incLitTiori.11 on diclm ialla, 
pues algunos ta-vjoronel valor du lua.tcsLar 
contra esa creación humana t|uo so llama 
derecho hereditario, nada coiil uaiie con las 
leyes naturales en lo <|uc á la S''b"rnación 
del pueblo se rclierc, y asi nos lo ii-u-o ver 
LafuciiLc dando cnctua de las Irt-.s <;on>pira- 
clones i'opublicanas (jue [>or eulonces se 
descubrieron.

La primera de estas se tramó en Mála^^n, 
poniéndose á su frente D. laicas Francisco 
iMendiaidiia, y aunque no era fácil que pu­
diera triunfar en aiiiiel tiempo, sábese que 
produjo algo na con moción. Como quiera que 
fuese, bastarla ef hecho do haber existido 
lan alrcvido plan y de ser por olio castiga­
do  el referido Mendialdua, á quien el antes 
c itado  historiador califica do aventiireru, 
solo por tratarse  de un republicano, para 
que yo diese á tan valeroso individuo o| 
tributo do mis humildes aplans.-s, haciendo 
en estos apuntes lionoriOca me.icii'm desii 
nombre.

Poco después se tuvo noticia en Barce­
lona de oirá conspiración, rcpublieaiia tam 
bien, siendo por ella condenado á la [>cna 
de muerte nn m ilitar l'raneés, qii-; llegó mas 
tjirde á ser general de los -.•jércilos espa­
ñoles. Nombrábase aquel inuivulno .lorge 
Bessieres y obtuvo la coniiiiiiación (le su 
terrible scnLeucia en la de simple destierro, 
merced á tas activas gestiones de la pobl t- 
ción, siendp m-iy de ianientarse que ciiolvt 
sujeto mafchitaso después sus adqiiirid'o.s 
laureles pasándose á ios partidarios dol ab­
solutismo, <]ue al fin le fusiíaron en Í52ó 
por ultra-realista, pues con tan eslraña 
conducta perdió, uo solo todo derecho á la 
estimación de los republicanos, sino el que 
al aprecio piíblico da .siempre la constancia 
en la profesión, de las idca.s.

Al conato de república en Barcelona si­
guió inmediatamente otro en Zora-oz.i, en 
que apareció complicado el ciudadano don 
Francisco Vülamor, y  tampoco esta tenta­
tiva dió más rosuilado que el de probar al 
mundo cuánto en esto país iln gcriiiinando 
la semilla de la verdadera dcaioar.icia; pe­
ro eso mismo hará que el nombre de Villa- 
mor, como el de Mendialdua, sea ’iíroniin- 
ciado siempre con respetuoso cafiño por 
los rc[)iiblicanos ospr.ñolcs.

Be m anera, lectores, que, si no existie­
ron durante la segunda época constitucio­
nal basUmtcs republicanos p.nra constituir 
un partido robusto, algo se adelantó en este 
sentido, toda vez que liubo ciudadamis ca­
paces de quebrantar el duro hielo de !a i'ii- 
tina y  de pronunciar aquella pei dira que 
aun algunos años después había de asustar 
a muciios de nuestros políticos más avan­
zados.

J. M. V.
{Cünlimiará.)

SECCION D E N O T ÍC rA S
En el Congreso de viriicukores uliima- 

mente celebrado en Madrid, .se pr(;sciUai’on 
y  fueron aprobadas las dos proposiciones 
siguientes;

«Pediiüoa al Congreso se sirva acordar (me 
es urgente irtealübratíión de un trar.ado de m-  
mereio con losíjpidtados-rnidns dn Xorix-Amé­
rica, en el cual se favorezca La icxportacióii de 
los vinos españoles.

Salón de sesiones del Cungíeso. Jimio S de 
1886.—J.M . Alonso d i Beraza.--Ju-ui ]ímz 
de Castanediv.—Jí-.a(|um Costa.—EduardoG u-- 
cía Diaz.—Manuel Zapatero García,—Bene­
dicto Anteqnera.»

_ »Pe(iimos ai Congreso se sirva de,;lar.ar, que 
sin perjuicio de solicitar y obtener el gobier­
no reformas posteriores en Ja reducción de de­
rechos arancelarios .sobre Jos jvim.s, acepta co­
mo conveniente á Jos intereses de los p"c)du«to- 
res españoles, c! convenio comercial cui, Iij.rlfi- 
terr-s concertado el 26 de Abril ú timo.»

J. _M. Alonso de Pejaza,—Juan Jiuiz de 
Castañeda.—Eduai-dü García ü iiz .-.Juaquin  
CostJi.—B. Anteciuera.—Mauuel Zapatero v 
García. ^ •'

Dicho sea con bcnuplácilo do indos los 
agricultores y  con permiso de los fabrican­
tes de Barcelona, únicos defensor, s (con 
privilegio exclusivo) de la indii.slria nacio- 
ual.

Seis lineas de A,Y Proj/reso que no tienen
ni una coma de despcrdicif);

uLa Epoca nos toma por alfonsinos, supo­
niendo que corrompemos al ejé'''-i-,o. ‘

Estas cosas quedan para los Martínez Cam­
pos y Jovelkr, que frente al enomigo y hu ple­
na guerra civil, minaron la disciplina del Eier- 
cito del Centro.» •

Y la sublevaron en Sagunlo contra el go­
bierno constituido, ha querido d c ir oí iui-
pcderri.do Pues t.ui.ga entimdido
nuestro colega, que sin aquel boquet ’abier­
to en la ordenanza nfbabrian medrado lau­

to to.s aludido^ simp:tiico«; ircticnics, ni Iti*?- 
driáüio [)..z ni óidcuj iii justicia, m f-ulli-’
lia...... m clio ii, coiii'm Iqcíu aquel alcalde
de S t y.igo .

Adem is m) hubiui'amos l (lido el gusto 
do p.is 1- p 'i-na.f:i¡).ido, que (ionio c! liiii- 
I i ni ' (ó. I eu iCpued.; h ihl.trsi; p u’ peí toiio- 
ccr ya ;t í i LisOii'i.i), cii';iii:i:i lu^ cor- 
ti-'ano>, tíos Il-ui'i ( i . u'ib'i), (L; dmeru y de 
g¡ ’i'lii ..., sobre lodo ó c Jo lill.mo.

Y adí;m (pie loó ¡ nos vioiio costan­
do im;i Iriol i'a; parí ( ■iiiti gloria y tantos 
(-’̂ ploudui’cs, au;ii|uo nos dejen cii paños 
menon;,=;, liien poco os.

ra y e! d^ tantas íamilias que se iqucdarán
.bin riícursos.
• Si las roivora(.‘iones oficiales no f.c miic 
'‘■CM, SI uormi c.slu •'.¡a ia-lif •rcncia, î .-i Pq. 
ciioscc.m sum a.Ziinm -.i qu-MÍará reducida 
a tioa ij>t;ieio;¡ coin .» la (.le Corosos ó Vilia-i’Crde.

. ----—'   * -
paS’dos r.-cii)]'! el diario de Madrid 

La República, Qf l  ií̂ '̂ ritDYX siguiente: 
oGeruna, 7,—Dira.-tor periódico £"! Demócra­

ta piv-so ¡>or pubiic.K'iuii lU'ticulo intitulado 
(il ubre r«y.')-r-í’ru; (Ui.z.u)...»

iJc-pims do todo, l;t cos.i tiene gr.icia, si. 
niuidia graci q y ad ,iiias os muy ju.-itu Uíu- 
L|r lili ai'tíoulo ¡'ubre rep, y en los dias prc- 
cis,,’neiUe en (p¡í‘ so pi'esi;tua a discusión 
la lista civil. ¿A (|iic ii i le iiubieni sucedido 
al directur (lo El l)cm krala  lo que le lia su­
cede! >, si tiiiili su aciieido jFu/p-c pfi/s!?

Sepa E l ¡)emón-dtan<\ic ..s malo Ibllarai 
ocUuu) niaiidum¡i;i]¡e, aun en [u.s titulosdo 
lo que se osei'ibe. Sepa adem.is El Demú- 
érala qiu.‘ es muy posible que l ij actuales 
gtjbeiuaijteSj f.ia'i.iate.s dinásijcos, iijou ir- 
'¡uiüos etc. etc., c.s ¡imy po>ibh.' (pie (al Lra- 
tai scd e  los reyes) sean como a(picl p'erso- 
iiaj ; (Je mía comc-Iia (pie indignado excl;¿ 
malla; ¡ucLitlme a! Iwnvrpcru uo. á los interC'
$C8.

Lameutun-e 011 días d i roiuoiaa y 
p.iseu algunas p irso.ias, de la falta de la 
iniíoca dol Hospicio, tp.io sieinpro h,i con- 
tribmdyt a la ulegiaa y auimae¡()ii propias de 
tales días.

Con laí motivo, liamos oido comcnlnrioi3 
un poco cnií.iijs sobre el abandono <jue esto 
revoi.i, pucv aun (guando so bayan sacaiio 
de la ieuida de miísiea iudiiiduus [)ara di- 
leionl(is l^■g¡mielUl^s. esio iia sucedido 
sieuiiire y sin embargo siempre ha h.ibido 
de reserva acogidos (pie han sustituido iu- 
iiiCdialaiiienle á los salientes.

Kl asistir al paseo la mitsic!\ del Hospi­
cio, no solo.coiitriljiiyo ¡i ia animación y 
alegría d'i la poblaeií'm, sino que es á la vez 
nn estimiitü para lo.s acogidos ({ue forman

rrlíla (liijo^ cslá más une noi^ie interesado
C.'l 1.1 li I.

-iSe iHis asegura qiiíti el Gubci c .J.-rcivil ha 
ore,emuio repelidas vece? qu" se !e rem ita 
(isie cspciiiouto iiiíbrmado, .n,m que so só r-  
aenes liaymi v¡d<> obedocidü-.. 
íanipoco e.sto f , oiilcndenios, porque unGo- 
b iiiiad 'ir medios lieiie en la ley para hacer 
r>>polar sus órdrnc.s cuando á 'e lla  se aiu.s- 
tau estas.

IJ() lodo esto deb') haber algo ¡pie á nucs- 
Ira Iistu se cs(;npo, pero tpie nada liabla en 
f 'vo r del buen cuaipMmionto do las leyes.

sab'rsG níio

latiau iJade niiisica. l’or otra parte, nsi

t̂l'-o qué cunsi'ilifá (ptt) recibimos El JÁ- 
vcral c.un lastimosas y í'iCL’uente.s intcnrii- 
Icncius,'' Anies de ayer y ayer no lo hemos 
\ istop.tr niiC'.t m reulaceiiu) y |u pcoi' es que 
c^lo se repito u;i di i si y otro lo mismo, 
li tgam.'s á E¡Líbcntl que nos s:u[ue de esta 
diid.i, porque <ju ¡(udeniüs atribuirlo al mui 
sen ic io  del cori’co.

Si liici'an Carlas p. dina aíribnirso <i ma­
niobras del gabiiiele Degm, pero siendo un 

*■' *■’ ííi^lcodeiiios mciKis_

SEC0 8K LOCAL Y PR'JYI ! x f  A l
L-'U le.-rcsado a Zamora h.u-e tros ó 

cii.aírudias lus l)¡p.iiad.,s .Sres. llodrigiiez 
y -Vlerchan y el tsenador Sr. Cabello, á de.s- 
cansar sm dudado  las tareas parlam enta­
rias.

Su |)ennaoGncia en osla i^aj’ecc será 
muy breve.

fíásc celebrado la ronieria de la Hinies­
ta con nn tiempo niagniíico y con la traii- 
qiiiiidad de cosUimbre en nuestro .sensato 
pueblo. .Millat’.ís li.; pcr.son'is Se han reiini- 
du ciHregánd(3so á (a ale;;ría propia de esta 
clase de ficst.i.s, sin (pie niijgtm desagrada­
ble iHcidciPc haya tiirbidu la alegría gene­
ral. Bien p()r ios zamoranos.

Es muy al.triniiiidii Zamora en ia cnes- 
lioii de fern.-carriles.

ivs verd.ul (pie no tiene más (pie nn ra ­
mal h isla Medina, maisorvidr) y  peor aien- 
dido, pfU'íí cuí'nta, e.j cambio, cnn un dilu­
vio (le proyecto,s (pie surgen inesperadn- 
ineiili. cada tercer dia, para no volverse d 
üir haltlar más ch,' ellos al cuarto.
■ (.liando del raiii.il ;í Medina so oncar"'ó 
la acliiai empresa cat.óana, había cándidlis 
que s., las pi'ometi.iii luuy (elices, esperan- 
d() gr inde-ríjlon ins que habían de imoo-
r.ir oí servicio...... y mi cf.;clo, se varió y
re.iuvo el iHUs'inul, y el servicio empeoró.

Stupiimieronsc f)S iLis Irenes diarirts (pie 
habia y qiic tai. cóm-'dos eran p a n  la ca­
pital yjiucbios de li linea, y ha qiied.ado 
(3l servicio reiJuchlo á la más minimu caiUi- 
dad de Ierro-carril, al único tren, al tren 
correo.

Hoy luuinciasc por püijlicn rumor que la
empresa del N'orle va encargarse de la 
exploiución de nuestro ferro-carril, y  no 
nos llega la camisa ai cuerpo ante el temor 
de lo (pie sucederá con esta nii.,va varia- 
ciuD, teniendo en cuenta que á cada nueva 
\aiiaei()n \atnos [•erdi.eiidoinás y  más.

I’eri) si ;’i iiosoii’Qs tío nos llega la camisa 
al cuer|)0, (igúreuse nuestros lectores lo 
ipie les suci;der;i ;i fts pobres operarios de 
los Laliercs y á inuli.itud de empleador, (pie 
se ven amenazados de perder el sustento 
pa/a sus Cmiilias.
_ Animciaso, como cosa segura, la snpre- 

SK'it de l.)s talleres y d.; I,;s (liiciiias, lo cual 
représenla, la pérdida del bienestar para 
mas de Cien familias y  la indigencia para 
mnclias.

Cuestión es esta muy grave y  que la po­
blación no debe mirar con indif rcncia, por 
razón de caridad y por propia Cutivenien- 
cia.

Antes de 'tuc (al suceda, creemos (pie 
deb 'II emplearse ludias fis medios posiitlcs 
para evitarlo, inclmso el rogar á ja nueva 
empresa interesándola [lor el bien de Zaino-

puede apreciar el púlilico el celo y laborio­
sidad del Oireelor porei a[)rovech:miiciUo 
do los discipnius.

/,Lo eiiliímdcn n.sledes, Sr. Bircclnr de 
fun ilsica  y S r . \ ’isiiadur del Hosi>iciu?

- • “— -1̂ -
En la noche dcl funes próximo [lasado le 

liui administrado el \'i:itieoá  nucstC') (jiie- 
rida amigo B. l'cdro Barnicen, á 'piien de­
seamos alivio en su penosa enfermedad.

Continúan las aruvinias económicas entre 
el .Ayuiitamicnto y el fielirgado; es dscir, 
que aquel sigue careciendo de lo.s ochavos 
que i'.; son necesarios, y éstt: en sus trece,., 
aun cuando li;iy (piiuti líirina ¡ îio no es en 
sus trece, sino en sus doce, por ser e.sta la 
hora predilecta en ijuc, ali.-mdon.'indo el ser 
vicio público, so m.ireha á la fonda para 
ntendur á las necesidades del estómago pri- 
\a(]it.

Y  dos|)iiés .so cxli-iñai-án ustedes (pie Ccii 
este calorcillo, y el (jue |iroporciona una 
pjaccnlcra digestión el hoinbia; • (|> rdone 
V. S.), el l)el:gado s ;  \-¡!;i aeoinetido del 
siieiu) al i'olver :\ la oli(;ina, se duerm a un 
poq'iito, y \-;tinos... dé a'eún que otro ron­
quido. ¿Tiene esto n,id i do particular? \a -  
d.'i: esto le pasa á ciiaiíjiiiera feliz mortal,

_ Por consiguiente, no (juerenios volver á 
oír hablar de esto: l.énganlo asi entendido 
los m urmuradores que salen de la olicina 
refiriendo estas y  otras cosas ¡larocidas.

/Envidiosos.L.. ¿A que no duermen tan 
idaccntero sueño ia fqmilia de aquellos cua­
tro auxiiiare.‘>'<̂ pî  fueron declarados ce­
santes por retrasarse lo  minutos en su asis­
tencia á iu oficina?

El Registrador de (a propiedad de esia 
capital lia annnciiidoal juibiieo quc> desdo 
l . “ de Julio próximo las horas de d..‘.si):i- 
cho serán de 7 á 1 en los rnes.'.s de Julio y 
Agosto y de 10 á cuatro diiranie los meses 
restantes de cada año.

Parece ser que la Comisión permanente de 
la Diputación Provincial deja iniidM que 
desear en cuanto á su [imilmiiidad en e jIc 
brar sus sesiones y en el despacho de algu- 
nris a.sunlos, Hasta tal punto se ha Iieciio 
notar esta í-tKa que en algunas ocasiones se 
lia vi.sto precisado el G'iboni;idor á consti­
tuir ia Comisión con dipiiladus eslraños á 
ella. Dicho está con e.'-lo ;pie ci rto.s espo- 
diuntcs duermen eterno sueño sin que Ies 
llegue jam as la hoivi do ser resueltos.

Entre otros hállase en este caso una re­
clamación presentada, en treinta (Je Julio 
de 1885, |ior varios concejales ucl A yunta­
miento do Zamora, pas-idaá informe de la 
Comisión en la misma fecha y que en efecto 
aun no ha sido informada.

;Qug actividad tan pasmosa!!
Pero lo que se presta á graves comenta­

rios y  torcidas interpretaciones, es una 
singuLircoiocidcncia en e.sle asunto, que os 
la siguiente. La rccIaniaci'Hi inler[)uestapor 
los concejales referidos os contra actos (.leí 
Alcalde dea íp id la  focha D. BainónZorriila, 
padre do uno de los individuos de 'a Comi­
sión permanente, (juieu como diputado ha 
d e ía ila r la  ri;claniación prescniaea contra 
ios actos de su padre.

^Comprendemos que es violenta l.i situa­
ción de un hijo colocado eu sciiiejanlc tran­
ce; pero la opinión piíblica tiene exigencias 
que no pueden desaletidersc en ciertos 
piieslos públicos.

 ̂Ademas, medios decorosos hay para elu­
dir el tomar parte en la resolución do asun­
tos que se relacionan con persona.-, tan alle­
gadas.

I.o que no es admi'íible es que por rnzo- 
n>'s de parentesco se paralicen a 'unios tan 
graves ó se dé lugar;! (|uc la opinión asi lo 
crcuj ei buen nombre del diputadíj Sr. Zo-

. ha ocurrido en ci 
do ^ecrefiirio del Juzgado 

Mumcipal del Perdigón llevmdo á calm dih 
'\'u lo  la breve ausencia deIJuez  de la ca­pital.'

Ñus oidigi á hacer csi.-i pregunta cierto 
rumor a nos(,tros llogado sobre ciertas in­
correcciones y desusada precipitación en el 
ijonibramieni o.

.;Andaiá en csLo.s infundios alguna mano 
' on>’e i\ad o ra  poco ( scriipulosa en los me­
dies de conseguir sus fines?¿Se habrán ob- 
>' . Mido todas l.is prescripciones legales ó 

hiibrajn-e.ciiidKh. de_ cila.  ̂ para consc-
 ̂'-ll Üetci II j IIl;uJ(,S pi (q)ósilo.s?

Cosas son estas (pie podra averiguar el 
eeio.v) y  recto .Utuz de (irimcru instancia, ú 
o i\u  celo í ccnmeiidamos el e.stndio do este 
J iiuio; y.si se ha cometido algún abuso" 
coiivenmiuc sera oí coregirlo. ’

M o n t e p í o s  ó  S o c i e d a d e s  d e  s o c o -  
r r o s  m t i t u o s .

soné-alizadas lus asociaeio- 
- éhens. ninguan, de las que tienen ñor

f,S o  m « v “' d e Z'CIO, .mssuii'.'G eon v-enlnj.a á Jos Spourn^ /i
íüTmiík'"’ estabieidas porlos milmu-es, nótanos, regi..tradores y o ía s

Es pues coiiveaientc que >ada clase de .artes 
J ohuos Pte.. es decir, q.je cada clase v hasta

un Montepío ó sol

ü(í este modo con mía Juota módica se atien-

uaa'Ím.iS‘lT ' constituyenun i so i '! ,  esta índole paia dent;-o d é la  
¡Mbhcooa o expendiéndola ú todo «] p.artido \

J c.il (-d lii u,10 de lo.s demás, si son mil in

““  “ “''«I»
Lógüla.

ESTATrTOS DEL MONTEPIO DE
I'KL P,AHT.«u JUDICIAL (ó D1C LA LOCALIDAD) D E . . . .

Artu-ulo l .“ Se constituye un Montepío, 
domauliivlo on.... compuesto de...,, que tendrá 
por objeto ent!-ugur cada so-úo una suma de- 
terimuad-i ai falle-iimento de un so do.
a I \ f ’ 7  piontü como «I Director
dcl Moutppio tenga noticia del falleciínientode 
nii asociado, lo "omunicará en cualquier forma 
A los demas, (iesiguando el nombre de la perso­
na a la cual haya de remitirse la cuota: y lo 
mas tarde dentro de ocho días cada socio remi­
tir.! .... pesetas á la persona designada nara 
que las .sntregue en propiedad á la viuda, en su 
defecto a los hijos solteros en partes iguales, y 
a falta de estos al heredero ó en su represent¿ 
cion al testamentario; considerándose este 
re.-ho al cobro como inmediato del quelo’na ^  
recibir y no como tr.ansmitido por el difanto 

suphoK a la familia del difunto y S los Z -  
anados uiaspióximos di‘1 mismo dén parte Inrap

» r.»l <lun.nt,,Cayr,í rmoóid™y™.Mnt-s,que!

lunes de este nymf.p.iuo y de borrar de lasíis- 
U.S de aso uadus a Rs .|ue no habiendo cumpli­
do ,sus (mmp-.muaos contraídos en el artí-mlo 
un evmrrm Mega"en y probaren causa justa:
1 .sfi excl usion se "omunicai-á eu cualquier for­
ma a los demás asociados y al ÍntPrii».ado. El 
excluido por cualquier causa no podrá ser nue-

(I) En este articulo puede establecerse aue
cada aso.-iado tenga adelantadas siempre tr«» 

, Director cülmmrá en la .S^ueursal'
ía  •! 1. I ?  P»ra entre­ga las .1 las personas que deben percibirlas. De
modo que cuando ocurra una defunción se en-

a d e S a d a r ° ‘’* P” ''

' •
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do vamsate aiimiúd.j a la asü'iia'ñón sioo ^>oruua 
jttQEa general. Sí publi.^a.'-á, bí «b podibU eu 
una iícüii'ía, la lisia dí lúa Li,jUw‘*aJjj y las su­
mas remitidas, nouibre de la persona a quien 
se hayan entreg idj y vropia doi reeiuj o res­
guardo cetroral quc-c.^ta firm-ire, _

Art. 4.“ El Di 'cetor publieara una flemsta 
y los impresos neuesarios euaadü lo estime eon- 
veniante. Cada ásociadb le remitirá para este
efeoto..... pesetas cada año. 8e eotiemíe eomu-
nicado todo acto ó proyecto pablieadü cu la 
fieutsía. El soeio que no remita la cauta anua! 
puede ser exeluido de la asoeiaeiún, sino pa­
gare á los otího dias de requerido por medio de 
la /lacisíi).

Art. S." Cada tres años durante el mes do 
Enero, los asociados remitirán _ al Director su 
voto en favor del nuevo Sub-direetor que se 
elija y al. Sub-dircctur su voto en favor del 
nuevo Director, que se nombre pam desempe­
ñar estos cargos, durante loa tre-s anos siguien­
tes. Cualquiera que sea el mimu’o de votantes 
desempeñarán el cargo los elegidos por la ina- 
voríade ios que hubiesen tomado parté enla 
élecoión, siendo estos ma.-i de veitue. Sienu i 
mjnop el número se entenderán reelegidos ios 
que estén desempeñando el cargo.

Art. 6.° Los elector tomarán posesión el 
dia..... La primera elección [lara lonovación de
cargos se hará durante elinesde.....  delSS...
Los cargos son obligatorios in dnso las reelce- 
ciones. El que no aceptase queda de hecho ex­
cluido de la sociedad.

A rt. 1 °  El Director del Montepiopodrá so­
meter ála'votaeión de los aso.-iacíos cualquier 
proyecto de modificación ó de reforma, redivtar 
é imprimir y repartir otros Estatutos ó lUgla- 
mentos, reunir A los asociados en Junta gene­
ral, y aclarar dudiisy hacer cnanto consideru 
conveniente, no modíñc.imlo las cnoias, ni su
forma lápida de remisión al interesado n; la 
DirecciÓH y Sub-dirección.

Art. 8.” El asociado eme saliure de su pro­
fesión no será exeluido d é la  asociación si cum­
ple los compromisos,
^  ADICIONAL.

MONTEPIO DE DEPENDI’NTES.
Articulo 1." Se declara anejo al Montepío 

de ios,,... y bajo su dirección y conforme á sus 
disposiciones, otro que se crea para los depen­
dientes de los.....

Art. 2.“ Los dependientes que se asocien 
Temitirána! maestro le^pectivo del difunto la 
«uot-a de..... reales cada uno, dentro de los pla­
nos y en la forma prevenida pava-lo.s..... conser­
vando su derecho el depsudienie que dejase de 
serlo si aoiitiuuarti pagando lar cuotas corres­
pondientes.

Art. 3.“ En lo demás quedan bajo la depen­
dí íii.'ía del anterior Monttíjdo de los.....

Eu sesión celebrada el. día, dapíioy en esta 
localidad por iüa|...qa íse e.xpresaran se,aprobó 
por uuaniuiidad os*t; p-oyec o, como E¡statutos 
provisionales V se declaró constituido el Mon­
tepío siendo elegidos t uubié i por unanimidad
para el cargo de Diivaur D.....  Actualmente
un,..,, y para Sub-directO'- A O..... actual en....

Los ¡ u u l d d 'j r c i  m o c ia i u s  ya, que han apro­
bado este Reglamento son los des expresados y 
los..... (aquí siguen los nombres de les presen­
tas en..... el dia de la aprobación.)

..... á.... de.......de IsS.—El Director F . de
Tal.—El Sub-direetor, F. de Tal.

Sociedades cooperativas.

Supongamos que so le dice ú un obrero: 
«Comprando V. al mismo precio ios artículos 
de primera necesidad en tal tienda en ñn de año 
le regalarán á V. mil reales.» Sin duda acepta- 
ría.

Pues esto se eorisigue asociándose, formando 
una su.riedaci coo¡>í;-:iiiv.a d i eónsumos median- 
t i  un pequeño iiljorro, abriendo una tienda de 
artíinilus de primera necesidad y obligándose 
todos los Sucios ú comprar t'ii ella á los precios 
coriientes. En fio de mío .se eneontrarian con el 
ahorro que supone la diferencia que media en­
tre el precio al por mayor y al pormenor, dedu­
cidos gastos. Ademas:’obtendría por las ventos 
A oti-«< personas un dividendo proporcional al 
capital social.

Estas sociedades muy eonoeidas ya en Espa­
ña V en el extranjero son de ? esultadoa seguros 
y puediui formarse p.ara objetos distintos y los 
eafíiíutoiüs jiara cemprar maderas y máquinas 
de aserrarla ó trabajarla; los zapateros para 
compr.'ur los iMatsriqíesy moutaruna máquina 
de calzado; los sastres para abrir una tienda de 
góneros ete.

Basta p.ara todo un po.50 de buena voluntad, 
copiar un riglamento y aplicarlo.

‘ (Egó.)

REVÍSTA SEMANAL.
uHuv fiesta, mafiiina fiesta, buena vida es 

esta.»'
Efeetivamciite, nunca ha encajado el reirán 

trascrito, como en la presante semana.
Romerías de comer, beber y arder, procesio­

nes de legua y media de ida y otro tanto de 
vuelta; paseos y hasta teatro, señores.

El luues, di;i segundo de Pascua se celebró 
la a !Ostuinbrada romería titulada de la Hinies­
ta.

Ant^naeidüte los yomeros luompafiaban la 
proaesiun de la vij;gíh ti.- { í i  u'ojic'.j k j i :l l . ouu da 
Zaihorá, iiástaul imiiucl j/flebío de la l l i -  
niejta, asistían A Ja suLrmiie liiuciOii que se ce­
lebraba ea.hugicsia de.Uicho puculu, en el que 
])asabau uÍ dia: y dcif-ues de Iniber comido 
fuerte y b-bido ú jjroporción, rsturnaban á Za­
mora eupps delusagrad.i iuiage/i, L;':inqail¡i la 
conciencia y satisfecho el ustómiigo.

Hoy se oelebra la ronuv.’ia de un modo mas 
cómodo; v son pucos los romeros que á pié, á ca­
ballo ó en coche, traspasiia los limites de nues­
tro término municipal.

El hermoso paseo de Vaiorio, ese bosque 
magnífico que con espíritu elevado y eon miras 
utilitarias ha tratado de vendernos el más fa­
moso Delegado de todos los delegados í'usiouis- 
tas, es el sitio en que el pueblo entero de Za­
mora, celebra la romería de la Hiniesta v que 
por ende debiera tituhu'se romería de Vulurio.

Desde las primeras horas de la mañana, sa­
len de la ciudad enormes cestas llenas de vian- 
da.s; y gente.3, que ansiosas de diversión y de 
respirar el aire puro de los campos, se trasla­
dan al inmediato bosque; en el que almuerzan 
comen, bailan y ¡e divierten á la BOmhr.'i de 
los árboles, tornando á sus casas molidn-s y 
asendereados si, pero aiegres y satisfe-lias, 
cuantióla tarde ha declinado y his sombras 
nocturnas,'envuelven hi natur.aleza con su os­
curo ropaje.

Este año ha celebrado Zamora su aco::tum- 
brada romería con la animación ele siempre.

Los cuartos do cordero. Jas tortillas,'chori­
zos, lainóny hasta el baralao encebollado y do 
la rí-fl/iríí, han hecho los honores; sazou.ados 
con las frecuentes libaciones del sabroso vino 
tinto del'pais; eondujidu-cn corpulentas botas.

Generalmente suele festejarse el día, sin qne 
haya que lamentar ningún .aocidente desagra­
dable; pero este año al finalizar la tarde, hubo 
una pequeña cuestión, en la que si bien andu­
vieron los palos por el aii’e, no hubo que la­
mentar ningún mal resultado.

La virgen de la Concha salió prooeaionalmen- 
te de la iglesia de San Antpliu, á has ocho de 
la mañana con dirección al pueblo de la Hi­
niesta; en él pasó el día y por la tarde acompa­
ñada de su cofradía y del Ayuntamiento, queja 
recibió á su regreso eu la puebla de la Féria,
entró en su casa á las siete y media de In tarde.» •

El martes festejamos la fiesta o romería titu­
lada de Nuestra Señora del Yermo; que se cele­
bra todos los años en el .'UTabul de San Lázaro.

Este año no ha estado tan animada como Jas 
de otros años, y la féria de maderas que en di­
cho dia y sitio se verifica, no ha ofrecido la 
abundancia del citado articulo que suele ofre­
cer ordinariamente.

A.si como los árabes divid-‘n con su huésped 
ul pan y lu cal en señal de l; >»¡»itaUdad; es cos­
tumbre íjuelus h.ibitaiites de S.an Lázaro, ten­
gan cunvidados á ver la procodión y (lue lee ob- 
sciiuien con el famoso y legítimo arruz con le- ' 
clie,

l\íasdeu!i;i familia conozco yo, que bn fa­
bricad-) tan abundantemente este artículo, que 
después de satidfacer plenamente el apetito de 
lus amigos, leba sobrado cantidad suficiente pa- 
iti mantaner á una familia numerosa dnraut» 
ocho dÍHS.

4
«r A

El teatro sigue haciendo las delicias deles- 
caso público (jue á él concurre.

J'lmre las obras que se han ejecutado por la 
compañía que dirige el señor Bueno, pocas en­
cuentro que merezcan elogios: pues aunque los 
actores de ambos sexos ae esmeran en la ogecu- 
ción de sus respectivos papeles, uo puedsu mo­
dificar las condiciones escénicas de las obras.

Merecen sin embargo especial mención, por 
que realmente valen mas que el resto de lasque 
se han representado, V id a  a le g re  y n w e r te  triste 
V P or dfirflr.hn dñ r .o n q u is ta .

•La primera está muy bien veraificada y aun­
que el género uu es de mi gu-to. no puedo me­
nos le e.mfesar cun la impareialidnd que me 
distingue, que es una obra verdader.anienttí no­
table, por mas que eu ella se .abuse por el au­
tor délos-ífectos dramáticos y de las situttcio- 
iK'fl cj-íticas, Jo cual resalta en toda la obm ha­
ciéndola excesiviunente pesada; sobre todo en 
el segundo y tercer acto.

P or derecho  d e  c o n q u is ta , una comedia en 
toes actos, que tiene su pequeño argumento, y  
se acomoda perfectamente al gusto de la época.

Y ya que del teatro me ocupo, me permito 
hai*er un ruego á la empresa 6 á quien co­
rresponda; este es que se procure que la hora de 
salida del teatro sea cuando mas la de las doce; 
porque en ninguna parte del mundo, puede 
concederse que por sistema, dui-en las funcio­
nes haste launa y aun mas tarde como viene 
ocurriendo cu el de Zamora.

Y al propio tiempo que dirijo el ruego ante-
j-ior, me permito expresar uu deseo al señor 
Bueno y compañeros, cual es; el de que.cuando 
como anoche cenen fuerte, no tengan indiges­
tión: porque los cólicos, cuando lo que se come 
son aotoB enteros, producen muy malos resulta­
dos. , .

¡Pobre A n d rea '. t¡ué deteriorada nos ¡a sirvie­
ron!

Trompeta.

ímp. y  Hb. de M. Rico, Rúa, 10.
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SECCION DE ANUNCIOS
Gusto y duración. Precios sin competencia

EL VALLISOLETANO.
MARIANO GARCIA LÓPEZ

TAPICERO Y EBANISTA.

dad en colchones de muelles. Smnies conslniidns por un .,oer“ , "sicm a e r m i s  aven í :
Ío«?i?n^í?lc (3'inicioi) coinn por l;i ecoiiomia de los precios Se reform-in
lo , usados. Se corlan fundas para toda clase do muebles y se d ,.c o ra ísa rn e s  y  ¿ a S e ,

Ojo. No confund irse , San T orcuato , 22, fron te  á la pastoroita.

A L M A C E N E S  P O R  M A Y O R

de géneros del Reino y Extranjeros, tejidos, panneteria,
quincalla y mercería,

DE ZARZOSA, (lUTlEliliEZ Y COMP.
P la z a  M a y o r ,  15, Z A M O R A .

j  Lilfería id lamirl Rípo lefrero,

R úa, 10, Zam ora.

e s te  e s ta b le c im ie n to  se  c o n fe c c io n a n  to d a  d a s e  d e  t r a b a jo s  t m -  
g r a f i c o s p o r  d e l ic a d o s  q u e  s e a n .  ■' ^

^ E s p e c ia l id a d  e n  ta r je ta s ,  f a c tu r a s ,  m e m b r e te s  y  e s q u e la s  d e  d e f u n -  
c to n ,  ^

L ib r o s  d e  p r im e r a  y  s e g u n d a  e n s e i ia m a ,  p a p e l  y  s o b r e s  d e  to d a s  c la~  
sesy p a p e i  p a u ta d ^  p a r a  la s  e scu e la sy  d e iw c io n a r io s  d e  g r a n  lu jo  n  ■ o r d i -  
n a n o s .  E s p e c ia l id a d  e n  r a m o s  p a r a  l a s  s e ñ o ra s  q u e  se  d e  H ca n  a  h a c e r  
f lo r e s .  P e ta c a s ,  c a r te r a s ,  b o q u i l la s  p a r a  c ig a r r o s ,  ¿ i n f i n i d a d  d e  a r t í c u ­
lo s  d e  e s e n t o n o ,  q u e  s e r ia  p r o l i jo  e n u m e r a r .

EL BRAZO DE VIRIATO,
P E R IÓ D IC O  S E M A N A L .

SE PUBLICA TODOS LOS JUEVES.

Dirección, Redacción y Administración, Riego, I I ,  Imprenta.
ZaiNoray su pmvineifi, el trimestre, DOS pesetea; semeatre. 3‘50 id.* 

y  6 al ano- (Pago antieipado,)—be admiten anuneios y comunicados á preidos convencionale* '
tuíIt™ K g m ñ l é “ ! ' ‘'‘' ”  P“’' .« d .-

SASTRERIA DE LUIS TOLA,
H e r r e r o s j  1̂  Z a m o r a .

to d a  c la s e  d e  t r a j e s  con  a r r e g io  a l  ú ltim o  f ig u r io .  E s p e ­
c ia l id a d  e a  t r a je s  m il i ta r e s ,  e c le s iá s t ic o s  y  to g a d o s .

Almacén de maderas de Aurelio Espina Herrarte.

C abañales, Z a m o r a .
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